
ridos y así poder adorar juntos una vez 
más como una familia unida.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista del séptimo día en Luanda, Angola, 
la ciudad natal de Manuel, en la que muchos 
niños podrán recibir respuestas a sus pregun-
tas sobre Jesús. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa.

25 de junio

Programa del decimotercer sábado:  

Himno inicial		� “Yo te seguiré”, Himnario adventista, N° 247
Bienvenida 		  Por el director o maestro de Escuela Sabática
Programa		  Necesitaba un milagro
Ofrenda 	�
Himno final		  “En el seno de mi alma”, Himnario adventista, N° 358

NECESITABA UN MILAGRO
Me llamo Milagro y mi historia hace ho-

nor a mi nombre, aunque tal vez no es el 
tipo de milagro que ustedes se imaginan.

Crecí en un hogar cristiano de Angola. 
Siempre fui fiel a las enseñanzas de la iglesia 
y serví como misionero en la provincia 
donde nací. A los catorce años, me mudé 
a Luanda, la capital de Angola, para buscar 
trabajo. Allí, sin embargo, no pude encon-
trar una congregación de la denominación 
a la que yo pertenecía. Yo no quería adorar 
en otra iglesia, porque creía firmemente 
que solo mi denominación entendía co-
rrectamente la Biblia, así que adoramos en 
mi casa todos los domingos durante un año.

Cuando regresé a mi ciudad natal de 
visita, me enteré de que la maestra de 
Biblia de mi iglesia y varios de mis amigos 
se habían unido a la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. La noticia me molestó y 
critiqué duramente a mis amigos en sus 
propias caras.

–¿Cómo pueden aceptar las enseñanzas 
de otra denominación? –les dije en son 
de regaño. 

Mis amigos evitaron discutir conmigo.
Un día, fui a la casa de mi exmaestra de 

Biblia para preguntarle por qué se hizo 

adventista. Ella me recibió con una sonrisa. 
Al escuchar mi pregunta, explicó que había 
aprendido de la Biblia que Dios había ben-
decido el sábado, no el primer día de la 
semana. Ella me mostró en la Biblia que 
Dios santificó el séptimo día al final de la 
semana de la Creación. Me leyó Génesis 2:1 
al 3: “El cielo y la tierra, y todo lo que hay 
en ellos, quedaron terminados. El séptimo 
día terminó Dios lo que había hecho, y des-
cansó. Entonces bendijo el séptimo día y 
lo declaró día sagrado, porque en ese día 
descansó de todo su trabajo de creación”.

Luego me mostró que Dios consagró el 
séptimo día como día de reposo en el cuarto 
mandamiento. Me leyó Éxodo 20:8 al 10: 
“Acuérdate del sábado, para consagrarlo 
al Señor. Trabaja seis días y haz en ellos 
todo lo que tengas que hacer, pero el sép-
timo día es de reposo consagrado al Señor 
tu Dios. No hagas ningún trabajo en ese 
día, ni tampoco tu hijo, ni tu hija, ni tu 
esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni 
el extranjero que viva contigo”.

Mirándome con una sonrisa cariñosa, 
me dijo: 

–Yo decidí seguir a Jesús con todo mi 
corazón.

Su historia me sonó extraña y no estuve 
de acuerdo con su razonamiento. Ella me 
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ofreció un estudio bíblico sobre el sábado, 
pero me negué a seguir escuchándola.

Cuando regresé a Luanda, intenté reto-
mar mi rutina de trabajo, pero no pude 
olvidar a la maestra de Biblia. Me costaba 
trabajar. Me costaba dormir. La decisión 
de mi exmaestra de Biblia de guardar el 
sábado me inquietaba día y noche. Final-
mente, tomé la decisión de visitar una 
Iglesia Adventista del Séptimo Día y des-
cubrir por qué sus miembros guardan el 
sábado. Necesitaba encontrar paz.

El siguiente sábado, entré a una iglesia 
adventista. Nunca había puesto un pie en 
una iglesia de otra denominación, pero 
estaba decidido a encontrar la paz que 
estaba buscando. 

Necesitaba un milagro.
Alguien le comentó a un dirigente de 

la iglesia sobre mi inquietud sobre el sá-
bado, y él me mostró los mismos versículos 
que la maestra de Biblia me había leído.

Me quedé para el servicio de adoración. 
El sermón no me impresionó. Era muy 
diferente a los sermones que siempre es-
cuchaba en mi iglesia, así que no me gustó. 
Pero el siguiente sábado volví. Y el otro 
también.

Durante cinco años, fui a la iglesia ad-
ventista todos los sábados, no porque me 
gustara, sino porque no había una iglesia 
de mi denominación en la ciudad. Durante 
ese tiempo, comencé a asistir a un grupo 
de estudio bíblico en la casa de un miem-
bro de la iglesia y a clases bautismales en 
la iglesia los fines de semana. Finalmente, 
entendí que Dios realmente santificó el 
sábado y un amor renovador por Dios 
surgió en mi corazón. Decidí comenzar a 
guardar el sábado.

A los 19 años, fui bautizado en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

Hoy, estoy lleno de paz y alegría. Jesús 
dijo: “Conocerán la verdad, y la verdad los 
hará libres” (Juan 8: 32). Encontré la verdad 
y ahora soy libre por la gracia de Dios. 
Realmente es un milagro.

La ofrenda del decimotercer sábado de hoy 
ayudará con cuatro proyectos en Angola, el 
país natal de Milagro. Estos proyectos son: 
una escuela adventista del séptimo día en 
Luanda, donde él vive; una iglesia adventista 
y una escuela primaria en la ciudad de Belize; 
un centro de consejería contra la violencia 
doméstica en la ciudad de Lombe; y un hogar 
para varones en la Universidad Adventista 
de Angola, en la ciudad de Huambo. La ofren-
da también ayudará a los proyectos en Malawi 
y en el territorio insular de Mayotte en el 
Océano Índico. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La música tradicional de Angola se llama semba. El 

nombre tal vez proviene de la singular massemba, 
que significa “tocarse los vientres”, un movimiento 
distintivo cuando se baila semba. Se cree que la samba 
brasileña, que es muy similar, se originó en Angola. La 
semba se baila durante celebraciones especiales.

• �El árbol nacional de Angola es el imbondeiro (árbol 
gigante), también conocido como baobab.

• �Angola parece ser el lugar donde se originó el estilo 
de cabello rasta. Las mujeres de la tribu Mwila cubren 
su cabello con una mezcla hecha con la corteza de un 
árbol triturada, aceite, mantequilla, estiércol seco de 
vaca y hierbas, y luego forman las rastas, dependien-
do de su edad. Las rastas se tiñen a menudo de rojo 
con un polvo hecho con un tipo de roca.
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Me quedé para el servicio de adoración. 
El sermón no me impresionó. Era muy 
diferente a los sermones que siempre es-
cuchaba en mi iglesia, así que no me gustó. 
Pero el siguiente sábado volví. Y el otro 
también.

Durante cinco años, fui a la iglesia ad-
ventista todos los sábados, no porque me 
gustara, sino porque no había una iglesia 
de mi denominación en la ciudad. Durante 
ese tiempo, comencé a asistir a un grupo 
de estudio bíblico en la casa de un miem-
bro de la iglesia y a clases bautismales en 
la iglesia los fines de semana. Finalmente, 
entendí que Dios realmente santificó el 
sábado y un amor renovador por Dios 
surgió en mi corazón. Decidí comenzar a 
guardar el sábado.

A los 19 años, fui bautizado en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

Hoy, estoy lleno de paz y alegría. Jesús 
dijo: “Conocerán la verdad, y la verdad los 
hará libres” (Juan 8: 32). Encontré la verdad 
y ahora soy libre por la gracia de Dios. 
Realmente es un milagro.

La ofrenda del decimotercer sábado de hoy 
ayudará con cuatro proyectos en Angola, el 
país natal de Milagro. Estos proyectos son: 
una escuela adventista del séptimo día en 
Luanda, donde él vive; una iglesia adventista 
y una escuela primaria en la ciudad de Belize; 
un centro de consejería contra la violencia 
doméstica en la ciudad de Lombe; y un hogar 
para varones en la Universidad Adventista 
de Angola, en la ciudad de Huambo. La ofren-
da también ayudará a los proyectos en Malawi 
y en el territorio insular de Mayotte en el 
Océano Índico. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa.

PROYECTOS FUTUROS DE DECIMOTERCER SÁBADO
La ofrenda del decimotercer sábado del próximo trimestre ayudará a la División Sudamericana a establecer iglesias en:
• Cochabamba, Bolivia
• El Alto, Bolivia
• La Paz, Bolivia
• Trinidad, Bolivia
• Santos, Brasil
• Mauá, Brasil
• Brodowski, Brasil
• Ribeirão Preto, Brasil

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular indivi-

duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”.
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Aumentar la 

adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en pri-
mer lugar y a ejemplificar una cosmovisión bíblica”.

• �Los cuatro proyectos misioneros de Angola ilustran el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español].
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